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Forraosis levitas semper árnica fuit.
Las bellas gustan de ligereza y variedad,

PBOHEKC. eleg. i3.

BES. SOSZDO ¥ BE X.& VOZi

El órgano vocal es un instru-
mento músico, en gran manera
agradable y de ¡os nías perfectos:
Ja mayor parte sin embargo de fas
personas de ambos sexos que le
egercitan con tan grande placer
suyo y de su auditorio, suelen
ignorar la composición y la teoría
del instrumento que cultivan. Pro-
bemos á dar una idea general de

I,'

él. Empecemos por examinar bre-
vemente la producción y natura-
leza del sonido.

El sonido es el resultado del
movimiento rápido del aire, ó de
la vibración mas ó menos precipi-
tada de un cuerpo elástico, lo
cual viene á ser lo mismo. Dos
cuerpos sonoros que se chocan en
el vacío formado dentro de la
campana neumática , no dan so-
nido alguno. El sonido puede ser
producido : i .° por la vibración
de un cuerpo sólido elástico pues-
to en movimiento , como los mue-
lles de acero con los cuales se
hacen los cuadros de relpx y re-
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lojes de música ó repetición ; 2.0

por una hoja delgada y flexible,
que puede interceptar ó per-
mitir alternativamente el paso del
aire en un tubo : como sucede
en los instrumentos de estrangul;
3.° siempre que una rápida cor-
riente de aire se estrella en un
cuerpo sólido y cortante ; como
acontece en el silvalo y en la
flauta; 4--° por ultimo , siempre
que se efectúa el vacío súbitamen-
te en un espacio, el aire se preci-
pita á ocuparle y produce una se-
rie de ondulaciones sonoras que se
transmiten inmediatamente, como
en el trueno, en la detonación de
una arma de fuego, en un lati-
gazo, etc.

Para que el sonido emitido
sea perceptible á nuestro oido es
indispensable que el movimiento
comunicado al aire, ó al cuerpo
que le desaloja , sea por lo menos
de 02 oscilaciones en cada segun-
do, lo cual produce el sonido mas
grave que podemos oir. Si en el
mismo espacio de tiempo, vibra
8192 veces oímos el sonido mas
agudo; entre esos dos extremos se
encuentran todos los sonidos inter-
medios que la música emplea, y el
intervalo de ocho octavas.

La rapidez de las vibraciones
en las cuerdas sonoras depende de
su longitnd, de su diámetro y del
grado de tensión á que se las so-
mete. Un sonido es tanto mas
agudo cuanto mas corto, mas del-
gado y mas tirante es el cuerpo
que vibra. Cuando una cuerda
vibra en toda su extensión se for-

man vibraciones parciales separa-
das por los punios llamados nudos
de vibración , que producen los
sonidos del perfecto acorde.

En los instrumentos de viento
el sonido es tanto mas grave cuan-
to mas largo es el tubo, cuanto
mayor es su diámetro y cuanto
menor es la rapidez del aire: no
es difícil comprender que los di-
versos instrumentos de este género
no son mas que una aplicación de
estos principios, y del principio
evidente de que el sonido es siem-
pre el mismo, cualquiera que sea
la naturaleza del cuerpo que vi-
bre ; el número solo de vibracio-
nes determina la entonación.

En los animales la voz es el
resultado de una disposición que
presen ía la mayor analogía con
varios instrumentos de viento y
de estrangul. La laringe, agente
principal de la producción del so-
nido esta situada en el comedio
de la garganta: en ella se termina
el conducto que transmite el aire
á los pulmones (la traque-arte-
ria); y si en ¡as mugeres y niños
no sobresale tanto como en el
hombre, es por ser menos volumi-
nosa. La idea mas exacla que de
la laringe puede darse es compa-
rarla al eguiluz de un clarinete,
de un oboe, ó de un bajón, cuyos
bordes puestos en movimiento y
mas ó menos apartados entre sí,
vibran ó hacen vibrar el aire lan-
zado de! pecho.

Cuando la aberiura de la la-
ringe no se modifica por la nolun-
tad y la acción de los músculos que



adhieren á ella, e¡ aire pasa sin
producir sonido alguno,, como ¡o
prueba la simple respiración : pero
si queremos hablar ó cantar, cs-
irechanios mas ó menos esa aber-
tura , según tratamos de dar so-
nidos graves ó agudos. Á primera
vista podrá no parecer necesaria
la intervención de la voluntad pa-
ra que se produzca la voz hablada;
sin embargo si se considera la fa-
tiga y la penosa sensación que nos
hace experimentar.ese órgano des-
pués de una prolongada lectura en
alia voz, ó de la emisión de un
largo discurso, no quedará duda
alguna acerca de la parle activa
que ha tenido en ello la laringe.

Heñios dicho que la longitud
del tubo instrumental influía en
la naturaleza del sonido: asi que
para producir las entonaciones gra-
ves, deprimirnos la laringe lo mas
posible, lo cual aumenta la exten-
sión de la travesía que lia de ha-
cer el aire, y la elevarnos por el
contrario cuanto podemos para for-
mar los puntos agudos.

La energía del sonido se debe
á la fuerza con que es emitido el
aire hacia la abertura de ¡a larin-
ge, llamada glotis; pero los infi—
niios matices de la voz son resul-
tado di-i concurso de otras causas,
de las cuales es la principal el
mayor ó menor grado de abertura.
El metal de la voz depende de la
configuración que presenta el es-
pacio que el aire recorre después
de su salida de la laringe, es de-
cir la garganta, la boca y las ca-
vidades nasales. Seria imposible

fijar idea alguna satisfactoria para
explicar la enorme diferencia que
se nota en la diversa extensión de
la voz humana, y entre el órgano
roneo y desapacible de algunas
personas y la blandura, la encan-
tadora melodía de otras. Sin em-
bargo algunas circunstancias acci-
dentales nos hacen comprender
aproximadamente lo que puede in-
fluir en el órgano vocal: tales son
los efectos producidos por las sus-
tancias irritantes de que suele ha-
cerse uso, como alimentos 6 bebi-
das; y la aspiración, de un aire
impregnado de principios capaces
de inflamar ó irritar la membrana
que le envuelve; tal es también la
súbita mudanza que se nota en
la voz de una persona que se vuel-
ve ronca, á causa del frió, de la
humedad, ó de un constipado.

Se debe inferir de estos hechos
qne para adquirir y para conser-
var sobre todo una voz pura, se
ha de evitar cuanto liende á irr i-
iar la membrana , se ha de hacer
uso con perseverancia de bebidas
dulcificantes, proponerse un régi-
men suave é igual, y respirar un

j aire puro y benéfico.
La voz , asi como la ¡nayor

parte de nuestros órganos y fa-
cultades, puede perfeccionarse en
gran manera con la costumbre y
el egercicio, y si no se puede siem-
pre hacerla mudar de metal, pué-
dese al menos aumentar conside-
rablemente su flexibilidad.

La extensión de la voz hu-
mana es, generalmente hablando,
en el hombre, del 50/ primera



octava, producido por igo vibra-
ciones T

8
O , al fa tercera octava,

producido por 678 vibraciones T
4o!

es decir de cerca de dos octavas.
La de la muger empieza regular-
mente en el re tercera octava, pro-
ducido por 5 7 2 vibraciones Vo , y
sube al la cuarta octava , produ-
cido por 1606 vibraciones, es de-

cir doce intervalos diatónicos. La
mayor parte de las voces pueden
formar sonidos mucho mas agudos
que el la cuarta octava, v produ-
cirlos entonces que necesiten mas
de 3 ó 4°oo vibraciones por se-
gundo ; pero esto es lo que se
llama voz de cabeza.

ANÉCDOTA.

Entre Ia3 anécdotas de la crónica se-
creta del imperio francés hallamos la si-
guiente, de cuya verdad no salimos fia-
dores , pero sí de que divertirá á nuestras
lectoras.

«Gerónimo Bonaparte, antes de llegar
á la dignidad suprema de rey de West-
falia, hacia en Paris la vida de un joven
de cuantiosos bienes , frecuentando todas
las diversiones y espectáculos públicos. Ha-
bia contraído íntima amistad con algunos
autores citados en aquella época por su
talento y sus juveniles calaveradas. La no-
che en que Gerónimo fue nombrado rey
de Westfalia , se encontró á la salida de!
teatro del Vaudeville con dos de ellos....
«Amigos míos , tengo el mayor placer en
encontraros : ya sabréis que lie sido nom-
brado rey de Westfalia.-—Si Seíior , y
permítanos V. M. que seamos los prime-
ros.— ¿Cómo? ¿Ceremonias conmigo? Si
estuviera en mi Corte... ¿ pero aquí ? Tú
por tú como antes y vamonos á cenar. »
Dicho esto, Gerónimo conduce á sus dus
amigos i uno de los mejores restaurateurs
de Paiais-Roya! , donde pide un banquete
de rey. «Queridos amigos, dice Geróni—
» mo, 110 nos separemos nunca; si queréis,

»os llevo conmigo : tú C... serás mi secre-
» tario privado; tú P... que gustas de l i-
i) bros serás mi bibliotecario. » Aceptase
la proposición y se ratifica inmediatamen-
te entre copas de champagne.

Pero al cabo es preciso retirarse. Pídese
la cuenta : Gerónimo saca su bolsa ; pero
el rey de Westfalia , cuyo tesoro no está
todavía organizado, no halla en ella rar.s
que dos luises, suma harto pequeña para
un gasto de 200 francos. Los dos nuevos
dignatarios combinando sus bolsillos po-
dran reunir apenas un escudo ¿Qué ha-
cer en tal caso ? Decídese por último lla-
mar al amo del establecimiento y confe-
sarle francamente el caso. El amo lo toma
bastante bien y se limita á exigir que le
dejen sus nombres. Yo , señor , soy secre-
tario del rey de Westfalio, — Yo biblio-
tecario del rey de Westfalia. — Perfecta-
mente, señores j y aquel gran mastuerzo
que está allí será probablemente el rey de
Westfalia ? — Usted lo ha dicho , excla-
ma Gerónimo, soy el rey de Westfalia. —•
¡ Ah ! eso ya es demasiado , repone el
huésped ; ahora veremos si se burlan us-
tedes también del comisario de policía. —
Perdone V. dice Gerónimo , poco ruido ;,
si V. tiene desconfianza, le dejaré en pren-
da mi relox y le dá eftctivammte un
relox magnifico, en cuyo reverso se os-



Unía stí hermosa cifra de diamantes. El
huésped examina la alhaja y no dudan-
do ya un punto que sea robada , llévala
á casa del comisario. Este reconoce la ci-
fra imperial y corre con ella á casa del
prefecto de policía; éste se va al ministro
del interior y el ministro al Emperador.
Al otro día aparece en el Monitor un de-
creto mandando que el rey de Westfalia
£e ponga inmediatamente en camino pa-
ra desempeñar su empleo } y amonestán-
dole que no podrá dar ningún cargo ní
dignidad de su gobierno antes de llegar
i la capital de su remo.

¿Qué vate todo eso , nos decía viendo
a tos Alcldes , un viagero que á nuestro
lado teníamos no ha muchas noches en el
coliseo ? Lea V. periódicos franceses del
ano 3o y sabrá V. que en Douaí se pre-
sentó un hombre por entonces, natural
de África , llamado Juan- Pedro Decure,
de treinta y ocho anos de edad ,,y cono-
cido por el esqueleto ambulante, cuya
organización se prestaba á cosas mas ex-
traordinarias. Aunque hombre de regular
corpulencia tenía la facilidad de contraer
sus músculos y desvanecer sus carnes, has-
ta el punto de que se te viesen los huesos
marcarse por todos lados y de parecer es-
queleto : tragaba impunemente toda clase
de venenos y hasta carbón encendido. Se
desasía con extrema facilidad de cualquier
ligadura ó prisión. Poníansele cordeles,
esposas, grillos, todo era en valde: en un
momento se desembarazaba de toda su-
jeción. Una triple cadena rodeada á su
cuerpo con los mas fuertes registros, caia
á sus pies , á favor de dos ó tres movi-
mientos , cuyo secreto solo él poseía.

a 5 B E TOMO»

Se hacen muchos delantales pequeños
guarnecidos de encaje negro: guarnecense
igualmente de lo mismo las faltriqueras
enderredor. ( Yéase la lám. de este núm. )

•— Se ha adoptado la moda de los ves-
tidos de Señora con las faltriqueras mar-
cadas á uno y otro lado por una guarni-
ción ó un bordado.

— Se ven vestidos abiertos de museli-
na , bordados á pasado , de florecitas , y
guarnecidos de encaje alrededor. Esta cla-
se de bordado que había caído algo vuel-
ve á estar en voga,

— Siguen llevándose fondos negros i°n
toda clase de telas, muselinas, chalys,
fulares , muselinas de lana ctc¿ Hace muy
bien con la moda de las mantellinas ne-
gras.

— Hemos notado muchas bolsas ó r i -
dículos de encaje negro forrados de seda
de color.

*-— ÍÍOS sombreros de muselina f forrad-
dos , son los que llevan todas las señora*
que van á pasar una temporada al campo,
ó á tomar batios. Se pueden guarnecer de
toda clase de blondas, y aun ponerles in-
distintamente ñores ó lazos.

— Hay quien ha sacado sombrero de
encaje negro, forrado en seda de color de
rosa , adornado con un ramülctito de ro-
sitas , y lazos de gasa del mismo color.
( Petit-Courier. )

— Los echarpes de cinta cogidos con el
cinturon, largos hasta los pies , y en for-
ma de estola se estilaron ya hace alguno»
anos. Después de haber caído en comple-
to olvido vuelven este ano entre xnugerei
de muy buen gusto. Deben ser muy an-
chos y muy dobles. Se rematan en redon-
do ó con un líizo , y se guarnecen á lo



largo de una blondita negra. ( Véase la
lámina de prendidos. )

— Se llevan cuellos de muselina muy
sencillos, pero con tres jaretones figura-
dos, que simulan tres cuellos superpues-
tos ó esclavinas. Se guarnece cada jareta
de estas con un encaje estrecho. También
hay peregrinas por ese estilo. Tienen la
ventaja de no echarse á perder aunque se
laven. (Journal des Dames. )

Nada traen los periódicos de modas de
hombre hace ya (los ó tres correos.

EXPLICACIÓN I>E LOS FIGCR1XXS.

Convencidos por las reclamaciones de
algunas de nuestras suscriptoras , co-
menzamos en este número á dar al pie
de las estampas la explicación sucinta de
la moda , y hoy tenemos por fin el gusto
de ofrecer al público láminas mas recien-
tes «jue las de los números anteriores.
Una fatalidad inexplicable parece oponer-
se sin embargo á la completa perfección
<le nuestra idea. En el figurín de señora
notamos á última hora que se han desli-
zado dos equivocaciones hijas del malh.ir
dado traductor á quien el rótulo se con-
fió , y nos apresuramos á deshacerlas.
Léase de este modo el pie del dicho
figurin :

«Sombrero de tisú de la India, ador-
«nado con rosas; peignoir de muselina
«de lana bordada. »

El último figurín que recibimos 4e
señora tiene sombrero de p.sja de arroz
con florecitas muy menudas y hojas estre-
chas y largas á manera de garrota. (Ai-
grelle.) Mantellina de linón bordado con
puntas redondas cogidas bajo e¡ cinturon.
El cuellecito de encima cuadrado. Para las
niñas, capotas pequeñas y prolongadas hacia
adelante de ¿jros de JXápoles , ó papalina
de muselina : vestidos de jaconas borda-
do , guarnecidos de encaje blanco,

M&B&EB.

En Madrid apenas te puede llamar
voluble á la moda: por \o regular viene
cuando se ha cansado ya de llamar á te -
das las puertas de París y aquí fija des-
cansadamente su domicilio: la moda en
fin que conocemos por acá nada tiene de
loca ni tic ¡nconstant:-. Siempre los mis-
mos vestidos, siempre los mismos sombre-
ros y lo que es peor siempre el mismo
dinero.

Nada liay por !o tanto mas ciifici! que
pretender llenar las columnas de un pe-
riódico todas las semanas con nuevas ob-
servaciones de nuestras modas. Podemos
decir sin embargo que en esta semana se
han presentado varias £¡ñoras cu el
Piado con alguna novedad.

En primer lugar se han visto tres
sombreros pequeños de paja calada y de
muy buen gusto: es lástima que haya
pasado esa moda en París ahora que em-
pieza en Madrid,

- - Una señora se lia presentado con
un hermoso sombrero amarillo, adornado
con lazos; y un vestido blanco de muse-
lina , abierto por delante, á picos y bor-
dado alrededor. Es una de las personas
de mas gusto,

•— Vense , en honor de la verdad , mu-
chas y ricas mantillas de encaje.

— Algunas señoras han querido intro-
ducir este verano las ya olvidadas man-
tillas blancas. Como requieren mucha
hermosura , gracia y el resto del aoorno
y trage en armonía con ellas, nc han
tenido tanta voga como prometían. Desde
luego estamos por las negras , á no ser
en el teatro.

— Hemos visto una joven que llevaba
peine, diadema , pemecUIos , J~erroníéret

aro de Luon, y frontonniere, todo en una
sola cabeza. Estuvimos tentados por pre-
guntarla si se vendía algo de aquello:
pero nos acordamos afortunadamente que
todavía no han empezado las íenas.



— Para los que hayan de salir á ba-
ñarse fuera de su casa no será malo ad-
vertir qne están en voga pour les gens
comme il faut ios baños de la calle del
Caballero de Gracia.

— Es muy de moda hacer ascos de la
ópera y asombrarse de los Alcides ; es
aun mas de moda todavía decir solo al
encontrarse « Que calor hace!» y seguir
su camino.

•— Es muy <le moda también hablarse
al oído de los asuntos de Portugal. Esto
dá cierta importancia y cierto buen tono,
mas fácil de sentir que de expresar.

I3JTEK.ESAIÍTES.

No diremos donde , pero hemos encon-
trado una carta por rara casualidad , que
según todas las senas debía de ser escrita
por una elegante, y dirigida á alguna
amiga suya t respetaremos la parte secreta
de la epístola , en que según hemos lle-
gado á entender se trataba de alguna in-
triga sostenida de bien entendido amor;
las bellas exigen de los hombres el silen-
cio en materias amorosas ; su pudor lo
reclama y no seréínos nosotros los que
este sagrado derecho desconozcamos. Los
fragmentos siguientes que de la,amorosa
epístola copiamos, pueden con todo servir
de avisos interesantes al bello sexo, y
aprovechamos este medio , que la suerte
propicia nos depara de cumplir con una
de las ofertas de nuestro prospecto.

«Todo fue desdichas ese día , querida
L^*» dice la carta : «yo mé habia puesto
aquel lindo vestido de -j acortas claro que
me compró mamá el mes pasado en Pa-
r í s , y que tiene las mangas tan anchas,
una gran pelegrina de lo mismo, un
cuello de muselina bordada, un cinturon
y una corbata (de las que ahora lleva-
mos las mugeres) de tafetán, un som-
brero de paja, guantes de hilo de Escocia,

i gris , y botines grises. Pues bien. Antes
de comer quise contestar á la carta del
marquesito. ¡Lo que es la poca costumbre
de escribir y la zozobra natural en esos
casos! No bien me acerqué al tintero, la
punta de mi pañuelo se entra dentro y
sale negra, como mi fortuna. Primer
trabajo. Me aturdo y quiero retirarme
precipitadamente, tropiezo con una plu-
ma , que se dobla , y saltando sobre mi
vestido, le salpica del negro licor. Figú-
rate cuál seria mi desesperación ! Me
acordé sin embargo de una receta que
para estos casos tenia guardada , y feliz-
mente pude ocultar esta desgracia , ha-
ciendo lo que vas á oír; Envié al criado
por sal de acedera, la pulvericé , mojé
en agua- clara la punta de mi pañuelo ,
eché encima la sal y le puse al sol sobre
un lienzo blanco. De allí á un rato la
mancha había desaparecido. Cogí ense-
guida un limón cuyo jugo exprimí en una
cuchara de plata, puse esta sobre brasas -.
cuando estuvo bien caliente el jugo del
limón , mojé en él por algunos minutos
la moncha de mi vestido, la sequé lue-
go , la metí en agua fría , la limpié en-
tre dos lienzos blancos y la planché con
una plancha caliente: igual resultado
feliz. ,

« ¿ Creerás que aquí se acabaron Sos
contratiempos? Nada de eso. En la co-
mida , Joaquín que es tan torpe , dejó
caer sobre mí el tenedor metido en la
ensaladera, y llenó de aceite mi cintu—
ron. Tuve que quitármele y ponerme
otro. Poco después nos sirvieron fresas;
ya sabes que hay varios modos de comer-
las : se mezclan con grosellas ó frambue-
sas; se rocían de agua , leche , ó vinos
generosos : también se comen con aguar-
diente , ron , ó anisete. Estos son los mo-
dos mas conocidos de aderezarlas. Pero
hay otros mas delicados : como por ejem-
plo , mezclándolas y deshaciéndolas con
cachos de naranja y azúcar, aderezo que
se llama en París á la Lucillo ; ó expri-



miendo 6obre ellas después de bien azu-
caradas algunas gotas de limón , lo cua
se llama á la Criolla. No parece sino que
se comen emanases ó pillas <]e América
Yo quise comerlas de este último modo y
bien cara pagué mi golosina , porque rae
íalpiqué toda la corbata con jugo de l i -
món. ¿Pueden suceder mas desdichas en
un día ? Bien es verdad que era viernes...
casi me iba inclinando ya á creer en es-
tas supersticiones.

»¿CÓ.TIO dirás sin embargo que reme-
dié estos dos lí!timos trabajos? Mamá
tuvo la bondad de sacar inmediatamente
un frasquito de álcali volátil ; echó unas
gotas en la corbata que yo tuve fuerte-
mente asida mientras que la frotó con un
lienza blanco : .de este modo recobró el
perdido color. Es de advertir que este re-
medio solo lo es acudiendo pronto. Y por
lo que respecta al cinturon , al día si-
guiente le extendí sobre una servilleta
bien limpia, puesta encima de una mesa,
y la froté toda con un cepillito nuevo de
lavarse las uílas , mojado «n esencia de
trementina : no solo desapareció la man-
cha sino que se tornaron roas vivos sus
preciosos colores.

»Si por ventura te suceden algún vier-
nes descuellas de esta especie ; puedes re-
currir á estos experimentados remedios.
Sin embargo lo mejor que puedes hacer
es evitarlos , ptirque el mejor remedio
contra las manchas es no echarlas, como
dice Mamá , á lo cual añade que no hay
días aciagos sino para los torpes.... Estoy

por creer que tiene r.izon y tengo de ver
si puede mas mi cuidado de aquí en ade-
lante que todos los viernes del ano etc. etc.
Tu amiga.»

En París se siguen «lando conciertos
instrumentales y vocales al aire Ubre ea
los campos Kliseos,

— Se ha egecutado ya en aquella Capi-
tal ia ópera nueva, titulada AH-Babá, de
que hablamos en nuestro número anterior.
Ha gustado infinito la música de Ghcru-
bini, y la singular pompa con que se ha
puesto en escena. La letra que era de Sen-
be y de otro literato lia sido horrible-
mente sílvada. \ Dichoso el país donde se
sabe á quien se silva I

— Un profesos* alemán de la universidad
de Tubinga acaba de suicidarse desespera-
<la por la muerte de un pajarraco que
criaba y amaba hasta ese extremo.

— Casí al misma tiempo se estaba Ka—
cíendo saltar el cráneo de un pistoletazo
un célebre cazador inglés ( lord Graven,
por haber matado sin querer á un perri-
to faldero de su muger,-

¿ Qué hubiera hecho este cazador $1 áft
!e hubiera muerto la consorte, ó el pro-
fesor si hubiera espirado su querida ?

Este periódico sale lodos ios miércoles: dá 22 láminas cada trimestre , á saber: 9 íigímnef
de señora, 3 de hombre, 3 de prendidos, 3 de dibujos, 1 de trasjes nacionales^ i ¿e libreáisf
1 de carniages, « muebles y 1 de niños.

P&ECSO DE LA SUSCRIPCIÓN.

Por tres meses. Hs. 54 Por seis meses. 100 Por un año, 19I?

Para ¿as provincias se aumentará 4 reales mas al mes por razón de porte.

Las números se venden sueltos á 5 reales cada uno, en las librerias.de Razóla¡ MiHatiaf
Hermoso y Dcané f donde se suscribe: y en Jas provincias en las principales librerías.

A este número acompañan los figurines número 9 y 10.
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